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SECCIÚN DOCTMAL 

E l CfllERA. T E l MEDIO EFICAZ DE COIBATfflIO 

A^jesar de ser extraño á la índole de los asuntos 
á que se dedica esta Revista el bien escrito artícu­
lo que el ingeniero, D. Antonio Montenegro, pu­
blica en La Gaceta Industrial., relativo á la epide­
mia que hoy aflige á basteantes pueblos de la pe­
nínsula, por ser de tanta actualidad, y exponer 
ideas que lian de dar lugar á controversias en 
un asunto de tal importancia, lo insertamos ínte­
gro. Dice así: 

"Como si la vida ordinaria no tuviera bastante 
con las consecuencias naturales de la lucha por 
la existencia, que á cada día y á cada hora ofrece 
lluevas causas dé disgustos y perturbaciones en la 
marcha de los negocios, todavía el destino, ensa­
ñándose con esta pobre humanidad, parece com­
placerse en extender su obra de exterminio sem­
brando la ruina y la muerte antes de dar tiempo 
para olvidar los últimos azotes. Y siendo uno de 
los más terribles el cólera, verdadero coco de la 
humanidad, natural es que ésta se desviva por ha­
llar el remedio ó antídoto contra ese microbio, ó 
lo que sea, cuyo daño está en razón inversa de su 
tamaño, y que hasta el presente se escapa orgullo­
so por entre los finos tamices con que la medicina 
t ra ta de cortarle el paso. 

Inútil tarea, por lo visto, mientras los ojos de la 
ciencia no afinen más su poder de observación; y 
puesto que nada se adelanta, á pesar de los esfuer­
zos de hombres que tanto valen, parece natural que 
se intente siquiera variar de ruta para llegar á 
los fines que se persignen, aunque para ello haya 
que confesar la vergonzosa derrota ante un ser tan 

pequeño. ^;Cómo ha de ser, si hasta ahora la cien­
cia uo alcanza á más? Pero en vez de optar por el 
triste recurso del pataleo, ó de cruzanios de bra­
zos, dejémonos de ciencia médica, y busquemos 
por otro camino el medio de exterminar ese terrible 
azote que con tan lamentable frecuencia nos fus-
üga; y á tal fin se encamina el presente escrito, 
para que la humanidad vuelva los ojos hacia E L 
OEIG-EN D E L MAL, y, sin necesidad de poten­
tes microscopios, se convenza de que el remedio 
eficaz contra el colera es el uro. 

A grandes males grandes remedios, dice el ada­
gio; y, sin embargo, en el caso que me ocupa, y 
atendiendo á la intensidad del mal, cualquier j e -
medio, si lo es, ha de parecer segur.,mente peque­
ño. E n prueba de ello, vamos á plantear el proble­
ma, sirviéndonos de base lo que que está ocurrien­
do actualmente en España, y ello mismo dejará 
trazado el camino para dar al problema en general 
la solución que su importancia requiere. 

Hace tres meses y medio que apareció en laPue-
bla de Rugat el cólera, segiin unos, y, segiin otros 
una enfermedad que se le parece tanto ,que es igual­
mente temible. Llámese como se quiera, el hecho 
es que, dadas las condiciones geográficas de la lo­
calidad, y su aislamiento con el resto del mundo 
se abriga la firme convicción de que ha sido cx-
•pontáneo, sirviendo mucho para arraigar dicha 
creencia el hecho probado de que la remoción fie 
unas tierras produjo el germen que tantas muertes 
ha causado,y que ha puesto en jaque á Europa en­
tera. 

No siendo nada inverosímil que la remocichi de 
tierras produzca miasmas palúdicos, puesto que 
sobradamente se ha visto ya repetidas veces que 
la roturación de ciertos terrenos los ha producido, 
y estando comprendido el cólera en el paludismo, 
nada es de extrañar que entre las múltiples varie­
dades de esos gérmenes halle el del cólera elemen­
tos para su producción expontánea en las condicio­
nes especiales, que desconocemos, del teri-eno en 
que se halla situado el pueblo en cuestión. 

Porque una de dos: ó ha sido importado de Me-
sopotamia, en donde hoy existe el cólera, ó ha 
aparecido expontáneo, porque en la Puebla de Eu-
gat concurren idénticos factores que en el Ganges. 
Por más que se t ra ta de indagar, por ninguna 
parte se encuentran datos para suponer que ha 
sido importado; luego cada dia aparecerá iuás pa­
tente, por sorprendente que parezca, que ha sido 
expontáneo, lo cual nada tiene de inverosímil, por 
cuanto si los elementos constitutivos del cólera se 
hallan en el terreno que bañan las aguas del Gan­
ges, no hay razón alguna que imposibilite creer 
que esos mismos elementos los jjodríamos tener en 
Rugat ó en Carabanchel. Claro es que de este últi-


